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(ledoscivilizaciones tan curiosas como imporlantcs, los si­
glos de! bajo imperio y la edad media.

El hotel de Cluny fué fundado por Juan de Borbon, so­
bre parte do las ruinas mismas del palacio de las Tbcrmas, 
pero sobreviniéndole la muerte en 2 de diciembre de 1485, 
no continuaron los trabajos hasta el afio de 1490, en qne 
Jaime de .4mboyse lo terminó con el guslo y la elegancia 
particular de las construcciones de aquella época. La abadía 
de Cluny es una de las mas célebres da Francia, y a.si es 
i|ue el nuevo hotel no tardaba en servir de residencia á mu­

chas personas distinguidas y aun á personas de reales fa­
milias. En 1515 le habitaba María de Inglaterra, que acaba­
ba de perder á su esposo el rey Luis XII, y en él red 
bia las visitas del galante Francisco I ,  que procuraba dis­
traerla por lodos los medios posibles de tan sensible pér­
dida. Como las reinas de Francia vestían de color blanco 
para demostrar luto y tristeza, he aquí porque una de las 
salas que hemos visto conserva todavía el nombre de Sala 
de la reina blanca. En el mismo edificio, en lia, se cele­
braron las bodas de Magdalena, hija de Francisco I,con
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Hotel de Cluny.

Jacobo V. monarca de Escocia: en él habitaron el cardenal 
de Loresa, y los duques de Guisa y de Aumale, los nun- 

‘ cios ilel papa y otros ilustres personages.
A pesar de tan altivos precedentes, í  fines del siglo pasa­

do y á principios del actual, perdió el hotel de Cluny su 
antigua preponderancia. Enagenado públicamente y pasan­
do de dueño en dueño, llegtJ i  pertenecer ¿ un librero el 
edificio en cuyas arlesonadas habitaciones habían resonado 
los ecos de músicas palaciegas, y en cuyas gtíticas venla- 
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ñas se habían asomado las hermosas damas del reinada de 
Francisco 1, pensando en los apuestos (»balIeros que pro­
clamando sus bellezas rompían lanzasen peligrosos torneos.

Al fin, en 1833 , un apasionado é inieligenie protector 
de los estudios arqueológicos, M. Du Sommerad , autor de 
la obra titulada Las arles en la edad media, compró el edi­
ficio, y reunid bajo su rancia lechumbre gran número de 
antigüedades y objetos históricos de indisputable mérilo. 
A su fallecimiento fué adquirida tan importante colección
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arqueolílgica por el gobierno, y con el donativo del pala­
cio de las Thermas, pudo constituirse un museo en virtud 
de ley del 24 de julio de 1843. Las ruinas del palacio de 
los Césares y la residencia de los abados de Cluny, fueron 
restauradas cuidadosamente; en uno se colocaron simétri­
camente los objetos del arle galo -romano, en el otro tu­
vieron cabida las antigüedades de la edad media; comuni­
cándose ambos edíBcios, constituyeron un establecimiento 
nacional con el título de Museo de las Thermas y del pala­
cio de Cluny, se abrid por vez primera al público el 
día 16 de marzo de 1844.

Con indecible entusiasmo recorrimos los deparlamentos 
todoS del Museo de Cluny. ¿Cuándo tendremos en España, 
nos deciamos, un establecimiento de c.ste género? ¿Y por 
qué no hemos de tenerle, muy pronto en Madrid, en la 
edrte misma? ¿Qué falta? Se nos contestará que únicamen­
te falta en Madrid un buen edificio. un edificio capaz, mas 
d menos apropdsito. Pero al que nos dijese que después de 
faltarnos un buen edificio nos faltan también antigüedades, 
le diríamos que se equivoca, y que se equivoca grande­
mente. Diríamos mas. á saber: que si el célebre Museo de 
Cluny solo encierra 2,586 objetos tí ejem|ilares arqucoldgi- 
cos, el gobierno de España tiene hace años á su disposición 
mas de 4,0fX} objetos, bastándole eslender solo un decreto 
para reunirlos, coordinarlos en un solo cuerpo de museo 
y abrir al público un magnífico repertorio á los ocho dias 
de halarle establecido, ¿ i  qué número no llegarían los 
ejemplares arqueoltígicos de semejante museo si se conccn- 
Iraban luego en Madrid los innumerables objetos disemina­
dos y aun perdidos y olvidados en los rincones de muchas 
provincias? ¿A cuánto no ascendería lo que ofreciesen las 
academias. ias corporaciones, y aun los particulares? Con­
suélanos, sin embargo, la idea de que la misma Francia no 
contaba con un museo nacional de antigüedades hace quin­
ce años, y que si nosotros podemos tenerle en Madrid den­
tro de algún tiempo, no será demasiado vergonzoso para 
la España que nuestros vecinos nos hayan anticipado sobre 
este pariicular en docena y medía de años.

El Museo de Cluny se llalla enteramente consagrado á 
los monumentos, muebles y objcios artísticos de la anti­
güedad, de la edad media y del renacimiento. E! método 
seguido en su clasificación és el de ios diferentes ramos 
del arte y de la industria de los tiempos antiguos, estando 
colocados, .sin embargo, los objetos por tírden cronológico, 
desde la mas remota antigüedad hasta fines del siglo XVII 
y todos bajo una serie de números. El público puede en­
trar cierto dia de cada semana, solo desde ítis once de la 
mañana, hasta las cuatro de la tordo; tres dias alternados 
está abierto el establecimiento para el público también, pe­
ro por medio de billetes, y los estrangeros presentando el 
pasaporte: los demás días son de estudio y trabajos para los 
empleados.

Describir tan solo los objetos masnotables que en el Mu­
seo de C lw y  se conservan, seria tarea tan vasta como di­
fícil. pues abundan los ejemplares que á su estremada anti­
güedad reúnen caracléras de un mérito indisputable. Las 
aras, elevadas por los marineros dei Sena en honor de Jú­
piter, bajo el reinado de! emperador Tiberio, los capiteles y 
bajo-relieves, los retablos, las tumbas, las estálaas, las ins­
cripciones, las columnas, llaman la atención de! viagero y 
del arquetílogo porau buena conservación, su valor histd-

rico, ó su rareza.—Una eslátua de mármol, construida en el 
siglo XVI, representa á Ariadna abandonada, pero verda­
deramente es la célebre Diana de Poiiiers. Afas adelante, !a 
misma Diana de Poitiers se halla representada en figura de 
Venus, y una diosa, Juno, no es sino el retrato de Catalina 
de Uédícis.

Las cajas, los relieves, ios cuadros, los grupos y ador­
nos da marfil, constituyen una de las riquezas del Museo.

Los bronces son muy reduddos en número, pero no 
menos notables. Los muebles de madera esculpida, son 
mas numerosos. Vénse allí grandes si.lones y bancos, ar­
marios. reclinatorios, cofres, baúles, muebles de diversas 
clases, con aquellas labores antiguas que tanto se procuran 
hoy imitar, pero que por bien que seimiienno tendrán 
nunca la duración ni el verdadero carácter que se imprimia 
á la.s obras de la época. ¡Cuán admirable no es, por ejeip- 
plo, el mueble florentino, decorado lujosamente con mo- 
sáicos en piedra de Florencia, y aplicaciones de piedras 
preciosas, revelando el gusto dei remado de Luis XII! Del 
tiempo de Francisco I se conserva un magnífico lecho, co­
ronado con las figuras de Marte y la Victoria, cuajado de 
adornos, y demostrando por sus detalles haber pertenecido 
á alguna gran familia ducal de la época. Las puertas, 
las mesas, los espejos, los báculos, los retratos anti­
guos y las miniaturas, las vidrieras de colores, los es­
cudos de armas, los medallones; los vasos, las copas, las 
fuentes, platos y lazas, ya de loza, ya de vidrio; los relica­
rios, los cálices, los incensarios; las cerraduras, las llaves, 
las cadenas: las armaduras, los cascos, las lanzas y espadas, 
los mosáicos, los bordados, las tapicerías; lodo, en fin, lo 
que servia á tas generaciones antiguas, se encuentra en el 
Museo de Cluny, conservado, apreciado, y al abrigo de la 
poderosa mano dcl tiempo, no menos que á cubierto de la 
destructora mano de la ignorancia.

¡Ojalá veamos muy pronto inaugurar también en la 
ctírte de España un grandioso museo arqueoltígico! Con 
los preciosos elementos que la España posee, aun solo con 
los elementos que Mailrid encierra en su recinto, el .Museo 
nacional de anligüedades, podría rivalizar desde luego con 
muchos de los principales de Europa.

FioREsao J.tsEa.

EL GOAUOLERO DE S A \ UAREOR.

Hoy se habla mucho de Venecia. Los diarios y los pe- 
ritídicos nos han hecho creer, tal vez, que en la perla 
del Adriático se conspira en todos los palacios, en todas 
las gtíndolas, y que allí se discute el rescate tí la guerra, la 
independencia tí la muerte....

Si tal es la ilusión de nuestros lectores, tenemos el sen-, 
tímicnto de desengañarlos.

En Venecia sa divierten las gentes, como se han diver­
tido siempre, como siempre se divertían. Austríaca tí italia­
na esta ciudad, es la patria dcl carnaval; es decir, de los 
misterios inofensivos y de las bromas y chascos de la gente 
ociosa.

Júzguese de esto por una de mis conversaciones con mi
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gondolero Beppo,que osla crdnica viva, la gncelilla de su 
pais, y á quien llamo yo el gondolero de San Marcos, por­
que está estacionado delante de aquel maravilloso palacio.

Beppo es un fsidsofo que responde con una anécdota & 
cada una de mis preguntas, y sus historias son para m( mas 
instructivas y divertidas que todas las invenciones de las 
gacetas.

—Dicen que está arruinado el comercio en Venecia, le 
preguniaba yo, ¿cuál es tu parecer?

—Hace ocho dias, mo respondití, mire vd. lo que pasaba 
en esa hermosa casa de mármol, que es la del negociante 
Piani. Else hombre arruinado tiene cuatro hijas, y cada 
una de ellas un millón de dote. Una de sus hijas vino á bus­
carle llorándola semana pasada, y le contd que la crisis de 
la guerra había comprometido la fortuna de su marido, que 
iba á hacer quiebra sino encontraba quinientos mil francos 
dentro de veinte y cuatro horas.

—Cálmale, hija mi3, la dijo el padre, mi yerno eshom- 
brede méritoy de honor, y la paz acabará de restablecer 
sus negocios. Aquí tienes con que pueda salir de su com­
promiso.

Y abriendo su caja entregd á su hija quinientos billetes 
de á mil francos.

—Xo olvides, añadid enjugando sus lágrimas con un be­
so, que mañana son mis ‘ dias, y que comeremos todos jun­
ios en familia.

A la mañana siguiente, el padre, las cuatro hijas y los 
cuatro yernos se sentaban á una mesa espléndidamente ser­
vida. y encontraba cada uno de ios tres últimos yernos de- 
bajode su servilleta un paquete de quinientos billetes de 
banco.

Juzgue vd. de su sorpresa, y de las cosas que se dirían.
—Hijos míos, les dijo el banquero, uno de vosotros ha 

tenido necesidad ayer de quinientos mil francos. Se los he 
dado, pero como á lodos os quiero igualmente, he creído 
deber daros á cada uno de vosotros igual eantidad. Em­
pleadla bien.

—¿No es verdad, me dijo al terminar el gondolero, que 
este es un hermoso cuadro de la escuela veneciana mo­
derna?

—.A propo'silo de cuadros, le pr^unié, ¿ya no leneis ar­
tistas de talento?

—Esa es una vulgaridad de los críticos, estasiados delan­
te de nuestros Ticianos y Veroneses. Tenemos pintores 
que, sin igualarlos, siguen dignamente sus huellas.

Hace cinco <5 seis años el conde de Elspcs, uno de los 
ma.s ilustres afleionados franceses, entraba con sus hijos 
para comprarles juguetes en casa de un pobre fabricante 
de objetos de vidrio del puente de los Suspiros. Encontré 
toda la familia en su trabajo, escepio un muchacho de 
diez y seis años qne emborronaba unas tablas con un 
pincel.

—Un holgazán, dijo el padre, que está perdiendo su 
tiempo en esas bagatelas en lugar de ganar dinero ensar­
tando cuentas de vidrio.

—No tan bagatelas como creéis, respondid el aficionado, 
examinando el trabajo del muchacho.

Acababa de reconocer un estilo, un colorido y un dibujo 
noíablecn un grupo de caricatura.s, formado de todas las 
cabezas déla familia. '

Propuso al autor veinte francos j)or su tabla.

El muchacho se avergonzó, y rehusó dignamente, pero 
sacando después del armario otro cuadro, se le regaló al 
conde de Espes.

Dió éste un grito de sorpresa á la vista de dos gondole­
ros en pie, y conduciendo á lodo remo su góndola delante 
de un palacio de mármol gótico, y una perspectiva de San 
Marcos.

Eramos mi hermanii'y yo: deberíamos estar muy bien 
pintados, porque el aficionado dió cien escudos a' joven vi­
driero, que ie ofreció además un hermoso bastón, cuyo pu­
ño represenlaba el León de Venecia, perfectamente cince­
lado.

Desde aquel momento el padre envió á sn hijo cuantas 
vecesquisoá copiareuadros á los museos y á  casa de los 
pintores. Al cabo de cinco años y medio, ahora hace algu­
nas semanas, el mismo conde de Espés, que no se acorda­
ba ya de esta aventura, volvió áTenecia para adquirir cua­
dros, y fué dirigido por oiro aficionado á la casa del mas 
célebre artista de la ciudad. Encontró en un rico y esplén­
dido taller á un buen mozo, como de unos veinte y dos 
años, rodeado de lindos cuadrilos, acompañado de admira­
dores y compradores inleligenies, y concluyendo una pin­
tura muy bella del último consejo de los Diez en la gran 
sala de San Marcos.

Después de habar elogiado como inleligente todo cuanto 
veía, estasióse el conde delante de esta última obra, y pre­
guntó su precio al autor.

—Para lodo el mundo serán cinco mil francos, respondid 
el artista con emoción, pero será de valde para mi primer 
protector, para el que nie ha revelado mi talento y me ha 
dado el medio y el ánimo para desarrollarlo. Tened la 
bondad, señor conde, de guardar este cuadro tan preciosa­
mente como habéis guardado ese bastón.....

Y señaló al baslon con la cabeza de león, por el que ha­
bía reci>nocido al conde de Espés, que á su vez reconoció 
también al hijo del pobre vidriero. Estrecháronse la mano, 
y si el aficionado aceptó el cuadro, cubrió también de oro 
otros muchos lienzos.

—Tus historias son convincentes, le dije á Bpppo, y veo 
que todavía leneis ricos comerciantes y grandes artistas.
Empero también tenéis.....  los austríacos. ¿Cómo os va
con esos Diix alemanes?

—Basta, dijo el gondolero con su indiferencia italiana. 
k  todo se acostumbra uno, aun á los croatas. Además, le 
juro á vd. que también tienen algo de bueno.

—¿Tienes alguna anécdota para probarlo?
—Tengo cíenlo. Vea vd. aquí la mejor: el jóven y lindo 

marquésde \Vag,*ijo de un gentil-hombre del emperador 
Francisco José, es uno de los ausiriacos qne mas bien ha­
cen á Venecia, donde es querido y honrado como un com­
patriota. Hace dos años nos mostró tanto interés, que se 
comprometió gravemente por salvar á un tal Dandólo, acu­
sado de conspiración. Iba á hacerle escapar, cuando fué 
vendido por la lengua de una bella dama, iniciada en su 
secreto. Vióse en desgracia, lo que le era indiferente, pero 
lo que le desesperó fué el que á su protegido lo pusieron en 
Carcere Duro (en mas estrecha prisión). Desde aquel dia el 
marqués do Wag, renunció al trato del mundo, y sobre lodo 
aborreció á las mugeres. No hablaba de ellas sino con ¡a 
amargura de la cólera y del desprecio. Nuestras mas lindas 
y nuestras mas ilustres venecianas emprendieron consolar-
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pudo disimular su entusiasmo por el talento maravilloso de 
aquella mugen pero recliazd todos sus obsequios y se n^gd 
obstinadamente á volver á su casa. Mad. Uda tomd gran 
pesar de esto, yeerrd á todo el mundo sus salones.

—íEs que no habéis leído en ese noble corazón! decían 
todos sus amigos al man]uds: Mad. Uda os profesa el mas 
profundo amor, y vuestra indiferencia la va á malar de 
pena.

El austríaco respondía meneando lacabeza;
—La lengua de una mugor ha mancillado mis días. No 

amaré jamás en el mundo sino i  una muda.

Un mes mas tarde toda la ciudad se hallaba conmovida 
con una horrible nolicia. Al volver de una de sus casas de 
campo se habían desbocado los caballos de Mad. Uda; su 
carretela se había hecho pedazos contra un poste, y tan vio­
lenta había sido la conmoción que la pobre muger había 
perdido el habla.

Fué un día de luto para Venecia, y hasta el mismo mar­
qués quedd trastornado.

—Y bien, le dijo, uno de sus amigos, ya la llenes muda, 
ya puedes volverla á ver. Todos creen que la han hecho 
mal de ojoTus palabras.

Vitta de la Plaza de Saa Mircos de Teoeela.
Al dia siguiente por la mañana el marqués se hallaba en 

casa de Mad. Uda. Didle las gracias por señas y con una lá­
grima. Desgarrador espectáculo. Mas hermosa que nunca
descansaba la muda en una butaca..... En torno de ella se
velan papeles de música, inútiles ya. Delante de ella un 
piano abierto; en su ventana una pajarera donde cantaban 
varias aves.... y aquella voz admirable, aquella voz que en­
cantaba la tierra y abria el cielo, aquella voz se halla­
ba quebrada en aquellos lábíos purpurinos.....  creyd ver
ei austríaco un ruiseñor d^olfado y volvid llorando la 
cabeza.

Mad. Uda cogid un lápiz y irazd estas palabras:
«Para algo es buena la desgracia; lamia meproporcio. 

na el placer de veros.»
El marqués de AVag no se separd ya de la veneciana, y 

jurd curarla á toda costa. Hizo venir los médicos mas hábi­
les de Italia, Alemania y Francia. Todos sus remedios fue­
ron inútiles. Nada fué bastante para arrancar un sonido á 
aquel drgano antes Can melodioso.

Pasdse asi un año de desesperación para el marqués y 
de consuelo para Mad. Uda. El no la oia, pero ella le veia.

Habiendo venido por entonces á  Italia el em perador de
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Austrin, el marques filé á arrojarse á sus pies, le conlCi su 
historia, y obtuvo la libertad de Danddio.

—iCdmo mostraros mi agradecimiento? escribid madama 
rd a  al marqués.

—Concediéndome vuestra mano, la respondidéste.
Al mes siguiente 'c verílicaba ci mairimoaio. .xqoeila 

noche toda la aristocracia de Vonecia. estrangera é indíge­
na. se hallaba reunida en el palacio de la muda, asi llama­
ban á Mad. l'da. Su mismo marido habia renunciado A la 
esperanza de volverle la palabra, y habia recibido por es­
crito el si que unía sus destinos.

l 'n  magnífico concierto tormind la fiesta, cantaron en 
ella los mas grandes artistas de la Italia, y todos al aplau­
dirlos, muy especialmente el marqués, decían;

—¡Qué Idstima 1(00 la marquesa no pueda cantar con 
ellos, su voz hubiera eclipsado todas esas voces.

Re pronto, en el momento en que se levantaban las gen­
tes para retirarse hace ia raiida una seña, y se dirige hácia
el piano..... Quédanse los convidados clavados en su sitio;
nn eslremecimiento de sorpresa y curiosidad recorre lossa-
lones.....  El marqu&s, asustado, so precipita hácia su mu-
ger.... Alárgale ésta las dos manos con efusión, y lleván­
dolas después sobre las sonoras teclas, enlona el canlo mas 
maravilloso, mas apasionado, mas tríunfhl que jamás se ha
oido.....  Este canlo, compuesto por ella misma, decia en
elocuentes palabras:

«Tú habías maldecido á la muger y renegado de suco- 
«razon. El corazón de una muger te ha desmentido y desen- 
■ganado. Tú habías dicho, no amaré jamás mas que á una' 
«muda; yo he renunciado por tu amor á mi hermosa voz 
«y á los triunfos de mi talento. He cautivado tu alraa.li-
•bertando á tu amigo. N'o mas fingimiento ni dolor........Mi
«.silencio era una mentira..... recomo la voz para decir la
«verdad, y la verdad es, que soy tuya por toda la vida, 
«y que cantaré mi felicidad con esplosion , y tornai'é á ser 
•muda si tu dicha lo exige.»

—¡.(amás! ¡jauiás! ¡Canta y canta todavía! y cania siem­
pre! esclamd el marijués arrojándose á los pies de su muger, 
mientras i|ue el palacio parecía hundirse con los aplausos, 
bravos y palmadas.

—¡Y mire vd. como Venecia ha batido al Austria 1 Dijo el 
gondolero entusiasmado al ver como celebraba yo su anéc­
dota.

—Entonces le dije yo, iestais contento con vuestra suerte 
y nada leneis qne jiediral cielo?

—¿Contento? ¡Yada rúenos que eso! replicd mi (iidsofo. 
Sabemosy practicamos el antiguo refrán «En los males elegir 
el menor.» Yo mismo que le estoy baldando á vd. ha habi­
do un dia cu que me he creído tan desgraciado y tan opri­
mido. que quise hacer un motin con lodos los gondoleros 
del canal ¡ pero en el momento en que Iba á dar el golpe- 
dos eslrangeros, dos franceses, entraron por cásualidad en 
mi gdndola. Estaba tan lleno de cdlera y tan cmbcbitlo en 
mi proyecto que se lo conté todo durante el paseo. Enton­
ces uno (le los dos por toda respuesta se pard i  contarme 
la historia del otro...! No era como yo un pobre gondolero, 
era un niño destinado al primer trono del mundo. Cuando 
iba i  subir á 61, sus propios parientes y gentes á quienes 
no conocía , y á los que no habia hecho mal alguno niiüca, 
le derribaron á tiros y desterraron de su reino, de su país 
natal..... Ha crecido en el destierro y en el padecimiento,

llevado do un país á oiro y sembrando la Europa con las 
lágrimas de su madre y los sepulcros de su familia: sin pa­
tria . sin vengadores, sin hijos y sin esperanzas... Y bien, 
ese desgraciado se ha resignado, y yo os exorlo á que ha­
gáis otro tanto, fiorque os desafía á que seáis tan desgra­
ciado como él lo es! Dios solo es gr.inde, y la felicidad no 
es de este mundo

Iba yo á preguntar al que asi me hablaba el nombre de 
su compañero, del héroe de su historia, cuando se detuvie­
ron los dos y desembarcaron en ese palacio que veis á vues­
tra derecha........

Volví la cabeza y no pregunié mas á Beppo......
Acababa de reconocer la residencia de invierno de la 

duquesa de Berri, y del conde Chambórd....
Comprendí quo^l gondolero de San Márcos se encon­

trase feliz ante tan grandes infortunios.
.Antes de separarme de,él, y para confirmarle en sus 

ideas filosdiicas, le conté á mi voz las arenCuras riel prínci­
pe y  las patatas, Ac Alfonso Karr, revista chistosa de lo 
que hoy se llama la cuestión de Italia.

—Pues señor, habia un príncipe que se habia perdido 
con su comitiva cazando en un bosque desconocido. Calado 
con la lluvia, y muerto de hambre, anduvo errante mucho 
tiempo sin encontrar habitación alguna. Por último divisd 
la choza de un carbonero, y se refugié en ella con mas ale­
gría que hubiera podido tener al entrar en su p.alacio. 
Encendió lumbre para secar sus vestidos, y cuando se secó 
bien y estuvo sentado en su escabel, se halló mejor sentado 
en aquel momento que sobre el Irooo. Sintió ademas mejor 
apetito <)ue nunca, y preguntó al carbonero que manjares 
podría servirle.

—No tendréis que elegir, monseñor, respondió el carbo­
nero, yo no tengo absolutamente masque patatas.

—Nos contentaremos'coo ellas, dijo el príncipe.
Y mandó A su cocinero, que formaba parte de la comiti­

va, que hiciese cocer y aderezar las patatas del buen 
hombre.

El cocinero celebró gravemente consejo consigo mismo 
y con sus compañeros, y aquel congreso decidió que se 
hiciese un pastel de patatas.

—Dadme huevos, azúcar y manteca, dijo al carbonero.
—Vonoiengoni m anteca,ni huevos, ni azúcar, res­

pondió el carbonero.
El cocinero se quedó parado, y celebró un nuevo con­

sejo, que no sirvió sino de aiimcniar ei hambre del 
príncipe.

Eisin vez el congreso declaró que iban á ponerse las 
patatas en croquetas.

—Dadme un poco de leche, volvió á decir el cocinero.
—No lengo leche, replicó el buen hombre; lo repito, solo 

tengo patatas, con que asi ó lomarlas ó dejarlas.
El cocinero pensó en tcvaniarsela tapa de los sesos co­

mo el cocinero de Luis XIV.
Pero el príncipe le did á conocer que con eso no se apla­

caría su hambre, ni se regalaría mejor.
Hubo un tercero, un cuarto congreso, en que se gastaron 

no sé cuantos cuartos de hora, durante los cuales el prín­
cipe se iba muriendo de debilidad , hasta que se resignó 
á despedir al cocinero y á sus acólitos, y hacerse 61 mismo 
la comida.

Tomó las patatas del carbonero, las hizo asar en algu-
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nos minutos colocándolas en las brasas, se las comid con 
Ja mayor delicia y contd tjue jamás halda comido mejor.

—iCx)mprecdes la moral de este apdlogo? pregunte al 
gondolero.

—Perfectamente, me respondió, y estoy dispuesto á pa­
sarme sin leche, huevos y manteca , para asar yo mismo 
y comerme mis patatas.

J osé Miisoz t  Gaviru .

LOS HECHIZOS DEC&RLOS II.

1.

Una relacloB individual existe de cuanto sucedió en pun­
to á lo que ha dallo sobrenombre á uno de los monarcas 
mas sin ventura de la tierra; y á  su texto solo me remito 
para trascribir los pormenores de hechos interesantísimos y 
complicados, y de modo que estén al vulgar alcance. Nada 
pondré de mí cosecha, y asi cada cual hará las reflexiones 
y los comentarios que le sugiera la séric de los acontecimien­
tos contenidos en la relación hecha con legalidad por un 
contemporáneo de circunstancias propias á imprimir el ca­
rácter de la mas rigorosa exactitud á sus aseveraciones. I)c 
buena edad era y curioso y dispierio, y no tenia que aten­
der ai cuidado mas leve cuando ocurrieron las escenas de 
que dá puntual noticia: además trató á las principales perso­
nas iniervinientes por ódio, ó por inlerés particular ó por 
ia endemoniada ra%on de Estado, en ¡a rision y proceso de 
un fraile de muchas campanillas; por instrumenios de dife­
rentes partes se hallaba al cabo de los mas recdnditossecre- 
los, y en oficina que fué una aduana general donde se re­
gistraron lodos los papeles escritos sobre tan importante 
asunto. Para que no la fallase rec)uisito , de la Inquisición 
española decía magníficas alabanzas, denominándola pro­
pugnáculo de la fé y tribunal santo, y tildando de poco fieles 
<s la patria á lasque tuvieron alientos para proponer lainá- 
xiina tan perjudicial como diabólica de que se suprimiese en 
estos reinos. Tras estas advertencias preliminares y oportu­
nas, á ejemplo del narrador escrupuloso tomaré el agua 
desde los primeros manantiales, pues asi lo exige la claridad 
y plena inteligencia de lodo, aunque prometo no pecar de 
difuso.

II.

Adornado con toda aquella generalidad de prendas, que 
pueden concurrir á formar un diestro cortesano, fray Pedro 
Malilla, de la órden de Santo Domingo y director de la con­
ciencia de Cárlos II,- desde lo espiritual y privativo de todos 
losiconfesores llegóáexiender la autoridad de su jurisdicción 
á lo universal de la monarquía. Por su influencia fuéeleva- 
do sin merecimiento alguno don Pedro .Nuñez de Prado á 
conde de Allanero y á gobernador de los consejos de Ha­
cienda y de Indias. Dueño así de todos los caudales se des­
velaba en idear arbitrios, valimientos, reforma de salarios y 
de iniaistros, sin reparar en la pérdida de los vasallos y en 
la ruina de los comercios, á trueque de reunir tesoros y de 
poder lisonjear el genio de la reina Mariana de Neoburgo y 
la codicia de sus confidentes, la baronesa de Bcriips, llama­

da la Perdiz por el pueblo, y sus dos hijos, del aloman Enri­
que Jovier y Wiser, apodado el co;o, del capuchino Chiii- 
sa, del carmelita descalzo Carpan!, y de otras innumerables 
sabandijas, como Ordovás y sus secuaces, siendo uno de los 
mas estafadores Maiheuchi, músico castrado. Lejos deaien- 
der al remedio de tal desórden el padre Matil'a, lo fomenta­
ba un dia y otro, por considerar á los sostenedores de tantos 
males como robustas áncoras que le afianzaban el confeso­
nario, y por apetecer mas este manejo que todas las mitras 
de España. Pura mayor seguridad ligóse con don Juan To­
más Enrique?, almirante de Castilla, proporcionándole ipie 
sin sonar mas que como caballerizo mayor y uno de los con­
sejeros do Estado, no le fallára ni un ápice de lasdelicias y 
de la autoridad de primer ministro, y estuviera en aptitud 
deejecuíar violencias y tropelías con el favor de ia reina, 
á quien agasajaba con dádivas así de doblones como de las 
mas ricas Joyas, muy penetrado de ser este el humor que 
predominaba en aquella soberana, y deque, sino lo fomen­
taba continuamente, se vería perdido. Al compás de este des- 
órden se movía el lodo de esta monarquía, que caminaba 
por los pasos de la sinrazón y la injusticia á dar en el preci­
picio de su última ruina. A nada ménos se atendía qoe al bien 
público: Clamaban grandes y pequeños sus privados infor­
tunios y la general desgracia de estos reinos, pues al mismo 
tiempo qoe se aumentaban los tributos, se vendía iwjo, y no 
se pagaba á ninguno; fallaban los medios para hacer vigoro­
sa la guerra y defender las pl.azas que se iban [«rdiendo en 
Cataluña, hasta SH capital Barcelona; y se consumían en lo 
supérlluo exrsísivos millones, sacados con graves extorsiones 
de la sangre de los pueblos; y d lodo este fuego se calentaba 
el padre .Matilta, segundo Xeron de la afligida España.

III.

Todo lo conocía el j)iadoso corazón de Cárlos II, y no 
podía remediar el daño. Nacido con debilidad suma, criado 
con temores y sustos y entre raugeres, hallándose en plena 
edad viril parecía un viejo de setenta años, y tales eran su 
desfallecimiento y pusilanimidad de espíritu que de nada le 
valia su natural perspicacia para com|>renderlo mejor, pues 
se sujetaba siempre al albedrío de su esposa, con perjuicio 
irreparable del gobierno, y visible detrimento de su salud á 
causa de la violencia con que ejecutaba lo que tenia por ma­
lo. Estas contrariedades le postraron segunda vez en el le­
cho con peligro inminente de la vida, y de resultas se cons­
ternó la córte, y unos tras otros acudieron á palacio ios pró­
ceros y el arzobispo de Toledo, que en ta'esapuros merecía 
al rey la mayor confianza. Desahogando con este prelado 
sus íntimas aflicciones y los grandes escrúpulos que le abru­
maban la conciencia, por el mal cobro que daba á la gober­
nación del reino, que Dios le había encomendado, se lamen­
tó de! violento impulso déla tiránica dominación que loar- 
rastraba á la ruina. Por de pronto el cardenal don LuísPor- 
tücarrero, arzobispo toledano, se limitó á esparcir el ánimo 
del rey con el vulgar axioma de que estí cerca de poner la 
enmienda quien llega áconocer ia culpa. .\o pasó á mas el 
venerable purpurado por sus esi>ec¡ales circunslancias, Jus. 
lísima reputación gozaba de limosnero, de virlue-o y de re­
verente al culto divino. Toda su diócesis llenó de párrocos 
doctos, y les encargaba la mayor circunspección para que 
evitasen los escándalos públicos por medios suaver, y c¡ue
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tuviesen buenos lenieales, y que se aplicasen i  que lodos 
sus feligreses supieran la doclrioa crísliana; además solia 
oportunamente enviar misioneros instruidos y ejemplares á 
los pueblos de su arzobispado, según lo requerían las nece­
sidades; y en el cabildo de su santa Iglesia no se hallaba ca- 
ndnigo ni dignidad que no fuese liierato d hijo de casa co­
nocida de Espada. Sin embargo, era escaso de alcances y de- 
satlcionadlsimo ai estudio: no se supo que en el dilatado 
curso de su vida abriese otros libros que el breviario para 
sus dtívocioues, el misal cuando celebraba el sacrificio in­
cruento, y un librito de horas en romance: y con tropel de 
palabras afectaba en las audiencias que tenía que dar á me­
nudo, la soberanía de su persgna. á fin de que uo se echase 
de ver su cortedad de luces. Así nada mas le ocurrid decir 
que lo ya indicado ai infeliz Cárlos II, á pesar de lo propicio 
de la Ocasión para que se cumpliesen las esperanzas da mu­
chos magnates, que en la elevación del cardenal al mando 
supremo cifraban el remedio de gran parle de las desdichas 
que atribulaban á los espadóles.

IV.

Cuanto fallaba al arzobispo don Luis Portocarrero tenia 
de sobra don Juan .Amonio de Urraca, fiel depositario de sus 
mas Íntimos arcanos; y apenas supo lo acontecido le insid á 
no perder la coyuniura, que !a DirínaProvidencialedepa- 
raba, de aplicar á la monarquía e) remedio que necesitaba 
sin tardanza, con lo quesc ganaría los elogios de lodo el 
mundo y perpetuaría contra el olvido su raemoría. Sobre 
desear lo mejor el prelado era muy sensible al estimulo de 
la fama, y sin diticuilad a.sinlid al díctáinen de su secreta­
rio en punto á citar para las once de aquella misma noche 
al conde de Monierey, ai marqués de Leganés, y & los letra­
dos don Sebastian de Cotes y don Francisco Ronquillo, ín­
timos confidenles de su eminencia, á fin de que discurrie­
sen lo mejor en tan vita! asunlo. Introducidos en la cámara 
arzobispal muy de secreto, y enterados del motivo de citár­
seles tan de repente se quedaron suspensos por algunos ins­
tantes. Rompiendo Monierey el silencio, se exprestí en tér­
minos de no parwerle bastante prenda la soltada por Cár­
los II, para acudir con remedio pronto, pues cualquiera no­
vedad seria enojosa á la reina, como encaminada á dismi­
nuir su influjo, origen de todas las calamidades, y searríes- 
galia que al menor halago que entrara á hacer i  su esposo, 
este la revelase lo que ie hubiera aconsejado el arzobispo, 
y más habiendo repelidos ejemplares deque no sabia el 
príncipe callar nada, por lo cual no se debia hacer mas que 
preparar su rea! ánimo para oir y ejecutar lo mejor en liem- 
po oportuno. Tibio jiarecití á Leganés tal remedio para en­
fermedad tan ardiente, no pudiéndose ya esperar del rey 
mejor prenda, como que nadie descúbrela llaga, sino para 
que le apliquen la medicina; y tras de exponer que no debía 
acobardar el que se descuidase el monarca en ios secretos, 
pues hasta entonces no se había experimentado esta debili­
dad mas que en cosas de chismes y de poca sustancia, se de- 
termintí á proponer el destierro del almiranle á Rioseco, tí 
su conducción a! castillo de Pamplona, sí resistía este man­
dato, que de lijo dictaría' el rey al dia síguiénie, apenas se 
lo indícase el arzobispo, siendo notorio lo mucho que abor­
recía á aquel personage, con cuya calda todos sus adictos 
i;uedarían sin ningún apoyo, y se podrían ejecutar grandes

cosas en bien del monarca y del reino. Sin poderse Ronqui­
llo contener mus dijo con grande exaltación i|ue además ur­
gía encerrar á la reina en las Huelgas de Burgos, á lo cual 
replicd Monierey muy enardecido que allí se les había con­
vocado para adoptar resoluciones practicables y no imposi­
bles, y al expresar que de ese modo se aveafuraba dar con 
el rey en la sepultura antes que le acabaran sus dolencias y 
hacer ijue corrieran arroyos de sangre, materias muy deli­
cadas y que no eran para lodos, se levanltí de la silla y fuese 
furioso hácia Ronquillo, que se apresttí á no sufrir insultos, 
y los dos vinieran de mal modo á las manos, sí el prelado 
no se atravesara do por medio y los sosegara con autoridad 
y mesura. Sin la alteración ma.s leve einitití su dictámen 
don Sebastian de Cotes, reducido á manifestar que laraiz 
del nial consistía en el confesor Malilla, quien habiéndose 
constituido en sacrilego tirano de 'a real conciencia del so­
berano. consentía y fomentaba la perdición de C.spaña, ocul­
tando ia verdad en todas las materias, y aprobando por bue­
no lo mas perverso, y manieniendo y conservando e/ ejérci­
to de sabandijas, tí mas bien enjambre de demonios, con que 
el rey se hallaba oprimido; y que asi le debia excitar ci pre­
lado á mudar de confesor ai dia siguiente, no sin proponerle 
otro de virtud y doctrina, y que estuviese muy lejos de ima­
ginar tal fortuna, para que se reconociera deudor de ella 
al arzobispo, y éste le pudiera influirlas mas crisiiaoas má­
ximas á fin de que se las diera á beber al rey poco á poco, 
y como preceptos saludables para el mejor cobro de su al­
ma, con lo queiosensibiemenie se remediarla mucho, y que­
daría en pié el mineral para que se pudieran sacar mas bie­
nes. Esta Opinión fué aprobada con grande.s aplausos, y pa­
sándose á designar la persona, te  acordtí por último que la 
elección quedara ácargo del cardenal Portocarrero, quien se 
lialltí muy gozoso del éxito de la junta, imagináodose ya 
árbitro del gobierno por este camino.

V.

.Aun no hablan pasado cuarenta y ocho horas cuando se 
apeaba eo palacio, y era introducido en la real cámara y en 
calidad de nuevo confesor, el padre frayFroilan Diaz, tam­
bién de la tírJen de Santo Domingo, catedrático de prima 
de la universidad de Alcalá de Henares , y reputado por va­
rón docto, sincero, virtuoso y largo en limosnas. Ronqui­
llo se lo desigotí á Cotes, Cotes á Urraca, Urraca al ar­
zobispo de Toledo, y éste á Cárlos ! i ,  quien al instante 
encargtíá su sumiller de eorps. el conde de Benavente, que 
le enviase á buscar muy de secreto en uno de sus coches. 
.A la sazón se hallaba el rey eo su IÑho , y sus músicos le 
distraían desde la habitación contigua , donde se hallaba el 
padre Malilla platicando familiarmente con el doctor Parra, 
su grande amigo y compañero de estudios en la univer.si- 
dad salmantina.

Tun luego como vid cruzar por aquella pieza al catedrá­
tico de prima de su tírden religiosa. y entrar en la real 
cámara de seguida y guiado por el conde de Benavente, se 
leaicanzd que venia por sucesor suyo, y volviéndose al 
métlíco Parra , le dijo en tono de despedida:

—Adiós, amigo, que esto empieza por donde había de 
acabar.

Y sin aguardar respuesta se salid de la real morada , y 
reiirtíse á su convento del Rosario.
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